
Teach me your way, O Lord, that I may walk in your truth; 
unite my heart to fear your name.	 — Psalm 86:11 ESV

CONTEXT OF THE VERSE:

1.	 READ IT ALOUD
	 Read the verse slowly several times and 
	 then practice reciting as much as you can.

2.	 WRITE IT DOWN
	 Copy the verse by hand several times or 
	 keep it somewhere you will see it often.

3.	 BREAK IT INTO PHRASES
	 Learn one short section at a time, then 
	 connect the sections together.

4.	 REPEAT IT DAILY
	 Say the verse several times each day until it 
	 becomes familiar.

5.	 USE THE FIRST-LETTER METHOD
	 Write only the first letter of each word and 
	 use those letters as prompts.

SCRIPTURE MEMORIZATION TIPS:

8 There is none like you among the gods, O 
Lord, nor are there any works like yours. 9 All the 
nations you have made shall come and worship 
before you, O Lord, and shall glorify your name.
10 For you are great and do wondrous things; 
you alone are God. 11 Teach me your way, O Lord, 

that I may walk in your truth; unite my heart to 
fear your name. 12 I give thanks to you, O Lord 
my God, with my whole heart, and I will glorify 
your name forever. 13 For great is your steadfast 
love toward me; you have delivered my soul 
from the depths of Sheol.

Psalm 86 was written by David in a time when 
he was in desperate need of God’s help because 
he was facing an enemy (vs. 14) that he could 
not defeat. This psalm is a prayer of personal 
supplication and it brings together themes of 
lament, praise, confession of dependence, 
petition for guidance, and confidence in God’s 
power to vindicate and comfort his servant.

In verse 11, we see a profound prayer from the 
heart of David, “Teach me your way, O LORD, 

that I may walk in your truth; unite my heart to 
fear your name.” What is most striking about 
this passage is that even in the face of danger, 
the psalmist does not just ask for changed 
circumstances, but he asks for God to reshape 
his heart so that he will walk faithfully in truth.

As we begin this journey of memorizing scripture 
together, may our prayer be the same as the 
psalmist... please teach me Your ways so that I 
can walk in truth and unite my heart with Yours.

WANT TO MEMORIZE MORE THAN ONE VERSE?
Consider memorizing Psalm 86:8–13 (ESV):

SEPTEMBER:



Enséñame, oh Señor, tu camino; andaré en tu verdad; unifica 
mi corazón para que tema tu nombre.	 — Salmo 86:11 LBLA

CONTEXTO DEL VERSÍCULO:

1.		 LÉELO EN VOZ ALTA 
		  Lee el versículo lentamente varias veces y 
		  luego practica recitarlo tanto como puedas. 

2.	 ESCRÍBELO 
		  Copia el versículo a mano varias veces o 
		  tenlo en un lugar donde lo veas a menudo. 

3.	 DIVÍDELO EN FRASES 
		  Aprende una sección breve a la vez y luego 
		  une las secciones. 

4.	 REPÍTELO A DIARIO 
		  Di el versículo varias veces cada día hasta 
		  que te resulte familiar. 

5.	 USA EL MÉTODO DE LA PRIMERA LETRA 
		  Escribe solo la primera letra de cada palabra 
		  y usa esas letras como pistas.

CONSEJOS PARA MEMORIZAR LAS ESCRITURAS:

8 No hay nadie como tú entre los dioses, oh 
Señor, ni hay obras como las tuyas. 9 Todas las 
naciones que tú has hecho vendrán y adorarán 
delante de ti, Señor, y glorificarán tu nombre. 
10 Porque tú eres grande y haces maravillas; solo 
tú eres Dios. 11 Enséñame, oh Señor, tu camino; 

andaré en tu verdad; unifica mi corazón para 
que tema tu nombre. 12 Te daré gracias, Señor 
mi Dios, con todo mi corazón, y glorificaré tu 
nombre para siempre. 13 Porque grande es tu 
misericordia para conmigo, y has librado mi 
alma de las profundidades del Seol.

El Salmo 86 fue escrito por David en un momento 
en que necesitaba desesperadamente la ayuda 
de Dios, pues se enfrentaba a un enemigo (vs. 14) 
al que no podía vencer. Este salmo es una oración 
de súplica personal que reúne temas como el 
lamento, la alabanza, la confesión de dependencia, 
la petición de guía y la confianza en el poder 
de Dios para vindicar y consolar a su siervo. 

En el versículo 11, vemos una oración profunda 
que brota del corazón de David: «Enséñame, oh 
Señor, tu camino; andaré en tu verdad; unifica 

mi corazón para que tema tu nombre.». Lo 
más impactante de este pasaje es que, aun 
ante el peligro, el salmista no se limita a pedir 
un cambio en las circunstancias, sino que le 
pide a Dios que transforme su corazón para 
caminar fielmente en la verdad. 

Al comenzar juntos este camino de 
memorización de las Escrituras, que nuestra 
oración sea la misma que la del salmista: por 
favor, enséñame tus caminos para que pueda 
caminar en la verdad y unir mi corazón al tuyo.

¿QUIERES MEMORIZAR MÁS DE UN VERSÍCULO?
Considera memorizar el Salmo 86:8–13 (LBLA):

SEPTIEMBRE:


